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VíÜ_2^^B?^ ESDE los Primeros

Af\«-J,^^*í| versos se oye el

5^sM* 1| ritmo enloquecido

■PíMí^Ésli de un torrente'

^^jíKWwK ! °-ue agrieta los

«yfc¿£§f/' #muros, se desbor-

^*&!/^br da, se precipita en

cataratas y penetra tumultuoso en el

mar de sonoridades profundas.

El eterno femenino es aqui un acor

de en tensión. Otros poetas vierten

sus vivencias en lo indefinido de dul

ces melodías, en la vaporosa sugeren

cia del ensueño y en el aroma de ex

quisitas fragancias. Merino Reyes

elige el camino del testimonio directo,

estridente y «veraz, dejando al descu

bierto las heridas y la felicidad de la .

amada cercana, en "una palabra, un

murmullo, un arpegio".

Más que sutilezas hay aquí clamo

res existenciales reiterados hasta el

vértigo, reflejando así un modo muy

peculiar del sentir poético, inadmisi

ble para no pocos.

"Duermevela de amor» ofrece un

trance de emoción, de incontenible

arranque; de ahí ese lirismo vehemen

te y "tembloroso de asombro", de ahí

ese permanente surtidor de metáforas

hiperbólicas, de toques realistas,

transfigurados rápidamente por la

irradiación del ensueño y ensombre

cidos por la duda y el temor.

La exaltación poética crea una at

mósfera densa, en la que se buscan

variadas formas para expresar la in

tensidad de un estado psíquico. Hay

un genio. recóndito e inspirador, atra

pando en sus sutiles redes la vida ra-

• diante entre "sombras del hastío", con

resplandores de la "llama, vencedor?,

del frío ulular del torrente" y sinteti

zada en una avidez salvaje que muer

de la garganta y detiene el sollozo.

Merino Reyes siente predilección

por el verso largo, siendo tal vez la

forma más acorde con el ritmo apre

miante, la "vigencia furiosa" y el

oleaje llameante de su canto. Es una

expansión dé rutas invisibles proyec

tadas hacia un mismo punto, el amor

sentido con emoción, añorado con

angustioso anhelo en la sombría au- '

sencia, en el "espejismo de sed", para

transformarse luego en "diadema de

luz" cuando el poeta regresa "mendi

go de amparo" para ir ataviados "tu

y yo tan sólo — valerosos por la ulti

ma planicie".

"Duermevela de amor" es nada más

que esto: un tema con variaciones,

ritmo alocado de frenesí vital, grito

de soledad y deseo, silencio acompa

sado en el retorno. Solitario en su to

rre de marfil deja que el mundo pa

se a su lado sin rozarlo. Aprisionado
en un subjetivismo desatado, embal

sama su fatiga con perfumes de la

amada y expande su espíritu 'en el

lirismo de orquestaciones delirantes.

En el aspecto meramente formal, el

poeta logra realizar, en no pocas es

trofas, el milagro de lo bello. Hay lu

gares comunes, símiles manidos que

el- uso los ha hecho inexpresivos, pero
existen también sorpresivas audacias,
en las que se percibe con nitidez la

misteriosa relación de las- cosas. No se

oculta en marañas de símbolos y es

en el venero inagotable de la natura

leza en donde halla "agua irisada",
"isla de albos corales", "ataviada bur

buja", "candor de agua sin fronteras",
"alas de luz y de bálsamo", "rondas

'

agudas de los pájaros" y "horizonte
'

con sus arpegios de rosa".

Poesía sincera y de ritmo sincopado;
cruel en su amargura y noble en su

desvarío; contrita en, el hastío y "ama
rumurosa bruñida por la luna" en el

retorno, deja en el alma un sabor

agridulce de "memoria sangrante" y

de sortilegio de la palabra, que pe

netra en el . tremedal del silencio

amargo para acallar las voces de an

gustia.
Hay poetas que embelesan por el

ritmo cadencioso, por la originalidad
de sus metáforas, por la ternura y, fl.

na sensibilidad de sus éxtasis. Mertnn

Reyes vibra con un vitalismo nacido

desde la entraña misma. Se irradia,
pero vuelve hacia él por la fuerza de

la obsesión, engendrando cierta mo

notonía, que no logra ser superad»

por la exuberancia de los recursoí

puestos en Juego.

"Duermevela de amor" se mueve en

el ámbito de las vivencias sin remon

tar el vuelo a proyecciones de orden

trascendente. Paul Valery exige en el

arte poético la virtud de "despertar"*

en el lector las ocultas palpitaciones

de lo bello, provocadas por lá simpa

tía, que está más allá del mero acto

comunicativo y nace al conjurq da

las resonancias misteriosas del espí

ritu.

Merino Reyes permanece aislado y

exclama como Díaz Casanueva: "De-

Jad a mi alma beber en la fuente se

llada", pero no es una soledad de es

paldas al mundo, pues su monólogo

obsesivo, su peregrinaje de lo visibls

e invisible, halla eco en el que se acer

ca para oír sus lamentaciones y can

tos de triunfo.

•

"MI AMIGO", de Roberto Vilches

Acuña — Santiago, 1959

El profesor Vilches auna la expe

riencia del maestro y la inquietud del

Investigador, ofreciendo obras no fre

cuentes entre nosotros. El "Tratado de

Raíces Griegas y Latinas", "Revistas

Literarias Chilenas del siglo XIX",

"España de la Edad de Oro" (1946),
"Semántica española" (1954) "Curiosi

dades Literarias y Malabarisrnos de la

Lengua" (1958) revelan en él seriedad

y constancia, orientadas hacia el es

tudio de temas históricos literarios, a

los que imprime agilidad e interés

aun enmarcados en la fría búsqueda de

los elementos filológicos. De ahí los

merecidos premios otorgados por la

Sociedad Chilena de Historia y Geo

grafía, por las Universidades de Chile

y Concepción y por la Facultad de Fi

losofía y Educación.

"Mi amigo" es de otra índole. Cum

ple la misión pedagógica bella y deli

cada de proporcionar una Antología
auxiliar de lectura a los alumnos del

primer Ciclo de Humanidades.

Sería una tarea superflua ponde-,

rar lá trascendencia y responsabili
dad de semejantes obras, pues Su jíü- *:

Mico lector atraviesa por la etapa

más- compleja de la vida y siente el

ritmo vital con la vehemencia de un

torrente.

El profesor Vilches conoce su oficio,

tiene sensibilidad de artista y sabe

graduar la seíección de trozos enri

queciéndolos con apéndices analíticos;

entrelaza lo poético, con lecturas ins

tructivas, añade suscintas notas 'bio

gráficas, ofrece un vasto panorama

de autores nacionales y extranjeros y

las ilustraciones de Hernán Zamora

Leverton ayudan al pequeño lector a

fijar el contenido de cada uno de los

trozos, sin caer en la chabacanería y

snobismos de otros.

Se dice que un buen libro es un

amigo. El profesor Vilches entrega

un buen amigo.


